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				Presentación

			

		

		
			
				Un día del otoño de 2005, nació el Seminario de Estudios sobre Narrativa Caballeresca en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM; un pequeño grupo de académicos y estudiosos con un especial interés por leer, reflexionar y dialogar sobre los libros de caballerías hispánicos y todo tipo de temas que caracterizan esta literatura. Desde entonces, el seminario se ha reunido ininterrumpidamente, creciendo y conformando un espacio robusto y rico donde se llevan a cabo estudios e investigaciones en torno a la literatura caballeresca y materias afines; de esta manera, se han establecido vínculos con otras asociaciones similares en España, Italia y Colombia, con quienes existe una nutrida relación y diálogo permanente sobre intereses comunes.

				La presente obra es el resultado de las actividades llevadas a cabo en dicho seminario para conmemorar su décimo aniversario. Aquí se recopila una selección de los trabajos derivados de las conferencias que constituyeron el ciclo Caballeros, damas, aventuras y maravillas, que tuvo lugar en la Casa de las Humanidades de la Coordinación de Humanidades de la UNAM entre el 7 de septiembre y el 23 de noviembre de 2015.
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				En sus participaciones, los diferentes especialistas en la materia y en los temas tratados buscaron ofrecer al público universitario un panorama general sobre lo que fue la literatura caballeresca medieval y del Siglo de Oro español; además de impulsar la cultura literaria de los siglos XVIII y XIX, hasta las manifestaciones literarias contemporáneas. 

				No obstante, el ciclo también ha buscado salir de la Universidad y llevar al público no especializado el conocimiento de esta literatura. Por lo tanto, esta obra está organizada en tres volúmenes que buscan establecer un recorrido temático que oriente al lector por los aspectos más relevantes y caracterizadores de esta materia.

				Volumen I. El mundo de la caballería

				1. La literatura caballeresca. Axayácatl Campos García Rojas nos muestra un panorama general de la literatura caballeresca.

				2. Amor y caballerías. María Gutiérrez Padilla nos explica la naturaleza del amor cortés en relación con el quehacer caballeresco.
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				3. La dama cortés. Lucila Lobato Osorio ofrece un perfil de la presencia indispensable de la dama en las aventuras narradas y las metas del caballero.

				4. La vestimenta en el mundo caballeresco. Andrea Flores García nos cuenta sobre los vestidos, mantos y ropa en la literatura caballeresca, así como su simbolismo y función.

				5. Magia, monstruos y maravillas. Paola Zamudio Topete entra al mundo de lo sobrenatural, las creaturas extraordinarias y las maravillas, elementos que construyen la aventura caballeresca y le dan sentido.

				 Volumen II. Ficción, literatura y caballeros 

				1. La leyenda del rey Arturo. Carlos Alberto Rubio Pacho se centra en la materia artúrica y su desarrollo como un referente de la literatura caballeresca hispánica.

				2. Los motivos caballerescos. Karla Xiomara Luna Mariscal nos presenta los elementos constitutivos de la literatura caballeresca.
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				3. Poesía y libros de caballería. María Gabriela Martín López incursiona en el estudio de los poemas intercalados en el entramado de la prosa y narrativa caballeresca. 

				4. Caballeros y pastores. En estas líneas, Paola Encarnación Sandoval vincula la literatura caballeresca con los libros de pastores del Siglo de Oro, poniendo de manifiesto la riqueza de ambos géneros y cómo llegaron a entretejer sus formas narrativas. 

				5. Los libros de caballerías y sus ciclos. Daniel Gutiérrez Trápaga aborda el carácter cíclico del género caballeresco y nos explica cómo se conformaron las innovadoras precuelas y continuaciones narrativas que influyeron de manera importante en el desarrollo de la prosa en lengua española.
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				 Volumen III. El espíritu de la caballería

				1. Narrativa caballeresca breve. Emilio Enrique Navarro Hernández presenta este género hermano de los libros de caballerías que tuvo gran popularidad y amplia difusión.

				2. Los libros de caballerías y el Quijote. Emiliano Gopar Osorio establece los indudables e inevitables vínculos de la materia caballeresca con la novela de Miguel de Cervantes y cómo este género literario fue un antecedente de la obra cervantina y un valioso ejercicio prosístico para la novela moderna en lengua española. Además, veremos por qué el Quijote puede ser considerado un libro de caballerías nacido de ellos mismos, pero que fue genialmente reelaborado y transformado en lo que ahora conocemos como el novedoso paradigma cervantino. 

				3. La tradición caballeresca y la literatura contemporánea. Aurelio González Pérez ofrece un amplio y rico panorama sobre el desarrollo de la tradición caballeresca y su presencia en la literatura a través de los siglos XVI, XVII, XVIII, XIX y XX, hasta llegar a la contemporánea.
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				Al final de cada apartado, se han incorporado dos secciones: una de Fuentes de consulta donde podrás hallar la información completa de las referencias citadas a lo largo de este material; y una llamada Para saber más, donde te ofrecemos otros recursos que pueden complementar tu conocimiento sobre los diferentes temas, o bien, para que puedas ahondar en su estudio.

				Asimismo, ten en cuenta que, en los diversos fragmentos de la literatura caballeresca citados en esta obra, es posible que llegues a encontrar palabras escritas con grafías que podrían resultarte extrañas o darte la impresión de que están escritas de manera incorrecta; no es así, hemos conservado esa forma de escritura puesto que corresponde al uso del español en aquellos tiempos, recuerda que son textos antiguos. Lo anterior tiene la finalidad de que puedas apreciar el desarrollo de nuestro idioma, observar los cambios y reflexionar al respecto.

				Los editores.
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				El contenido no está disponible.
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				1. La literatura caballeresca
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				Cuando Fernando Savater habla en Criaturas del aire sobre los personajes literarios y su efecto en nosotros dice que: 

				No es que nos identifiquemos con el personaje, sino que éste nos identifica y define frente a nosotros mismos; algo en nosotros se identifica con esa individualidad imaginaria, […] algo que de otro modo quizá sólo en sueños hubiera alcanzado carta de naturaleza (Savater, 1994, p. 13). 

				Este mismo fenómeno sucede a quienes entramos en el mundo imaginario de las obras caballerescas.

				Se le llama Literatura caballeresca al conjunto de obras que comparten una misma temática y características literarias en el marco de la caballería medieval como materia.
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						[Práctica de la caballería. Ilustración de un caballero del Darstellung eines Ritters aus dem Codex 711 (ca. 1615)]. Recuperado de https://de.wikipedia.org/wiki/Datei:Codex_Rossianus_711_example3.jpg 
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				La literatura caballeresca tuvo una primera etapa durante la Edad Media, cuando se dio el origen y el desarrollo de la práctica de la caballería como estructura guerrera.

			

		

		
			
				Siempre está presente, al menos, un caballero protagonista, que suele estar acompañado por otros y con quienes puede realizar hazañas individuales o colectivas. Varios componentes nutren el quehacer de estos caballeros 
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						[Batalla de Alejandro Magno, mosaico procedente de Pompeya (Museo Arqueológico de Nápoles)]. Recuperado de https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Alejandro_Magno_Fauno_02.JPG
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				que, como héroes, siempre tienen características que los hacen especiales dentro de su comunidad: su concepción y nacimiento están marcados por sucesos extraordinarios y significativos que les anuncian su destino y la dirección de sus actos para poder cumplirlos.
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						[Defensa de la cristiandad. Sitio de Antioquía, miniatura de Les Passages d’Outremer (ca. 1474) de Sébastien Mamerot]. Recuperado de https://es.m.wikipedia.org/wiki/Archivo:SiegeofAntioch.jpeg
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				Son caballeros integrados a un mundo medieval donde rigen valores y conductas propios de aquel momento; por lo tanto, éstos determinan los actos y empresas que el caballero desarrolla, siempre dentro de un marco de valores ideales. Y será precisamente él quien busque mantener o restaurar ese orden deseable.
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						[Amor cortés. God Speed (1900) de Edmund Leighton]. Recuperado de https://en.wikipedia.org/wiki/God_Speed_(painting)#/media/File:Leighton-God_Speed!.jpg
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				También ocurrió un proceso de idealización que se nutrió y se enriqueció de otros elementos literarios como el amor cortés, el cual definió la relación amorosa entre los caballeros y las damas que poblaban la ficción narrativa. Por otro lado, la defensa de la cristiandad y sus valores también fueron fundamentales en esta literatura e iban de la mano con la búsqueda de la conversión de los infieles, de tal suerte que, cuando los caballeros se enfrentaban con personajes paganos o musulmanes, al final buscaban que abrazaran la fe cristiana.
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						[Reconquista de Granada. La rendición de Granada (1882) de Francisco Pradilla. A la derecha se ven Fernando II de Aragón e Isabel I de Castilla, los Reyes Católicos, recibiendo la llave de la ciudad de manos de Boabdil, último rey nazarí de Granada]. Recuperado de https://pl.wikipedia.org/wiki/Plik:La_Rendici%C3%B3n_de_Granada_(Francisco_Pradilla).jpg
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				Más tarde, durante los siglos XVI y XVII, la literatura caballeresca tuvo un desarrollo extraordinario, especialmente en la Península Ibérica, donde se sumó al ánimo que alentaba la reconquista de Granada, la conquista de América y el desarrollo de la imprenta en Europa para la producción y difusión de las obras en formato de libros.

			

		

		
			
				Las obras de la literatura caballeresca tuvieron su origen en la caballería medieval y a ella se sumaron diversos elementos que finalmente las fueron conformando como 
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						[Materia de Troya. Aquiles triunfante de Franz von Matsch (1861-1942)]]. Recuperado de https://uk.wikiquote.org/wiki/%D0%86%D0%BB%D1%96%D0%B0%D0%B4%D0%B0#/media/%D0%A4%D0%B0%D0%B9%D0%BB:Triumphant_Achilles_in_Achilleion_levelled.jpg
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				manifestaciones artísticas: el amor cortés, la idealización de la dama, el folclore, entre otros. También es necesario mencionar la presencia de otras tradiciones que muchas veces fueron un punto de partida narrativo para estas obras: la materia de Grecia, de Troya, de Francia y de Bretaña.

			

		

		
			
				Estas materias retoman las historias, leyendas y motivos de otras tradiciones. Por ejemplo, la de Grecia aportó los mitos y episodios históricos de la Antigüedad clásica (griega y romana) e, incluso, las que se refieren a la vida y hazañas 
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						[El caballo de Troya de Juan de la Corte (Museo del Prado)]. Recuperado de https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/el-caballo-de-troya/a4a00cf7-7926-4f25-9b26-87eab39277bd
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				de Alejandro Magno. Asimismo, la materia troyana, cercana a la anterior, recuenta y retoma las historias relacionadas con la guerra de Troya.
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				Por otra parte, la materia francesa, también llamada carolingia, se refiere a las historias y hechos del emperador Carlo Magno y los doce pares de Francia. Finalmente, la materia de Bretaña, conocida también como artúrica, retoma las historias relacionadas con el rey Arturo y su mundo: los caballeros de la mesa redonda, la búsqueda del Santo Grial, el mago Merlín, y la leyenda de Tristán e Isolda.
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						[Materia de Bretaña. Merlín dictando sus profecías a un escriba. Miniatura francesa (ca. 1300)]. Recuperado de https://it.wikipedia.org/wiki/Mago_Merlino#/media/File:Merlin_(illustration_from_middle_ages).jpg
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				Podemos considerar la literatura caballeresca como un gran refugio que abriga géneros literarios más específicos y variados. Los aspectos de esta literatura se deben apreciar en dos ámbitos:

				El formato y la estructura 

				En cuanto a su formato y estructura, los libros de caballerías son lo que hoy llamaríamos amplias, detalladas y largas novelas en prosa; mientras que la narrativa caballeresca breve es evidentemente mucho más corta y rápida, sobre todo en cuanto a la velocidad de los sucesos narrados.

				Una de las características más interesantes de los libros de caballerías es su composición en ciclos, es decir, en una sucesión consecutiva de partes y continuaciones con un alto componente generacional. Este carácter cíclico fue poderosamente promovido por la presencia de la imprenta y el sentido comercial de ésta al determinar la escritura y composición de los libros de caballerías.
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						Al Amadís de Gaula le siguió Las sergas de Esplandián, donde se cuentan las aventuras y hazañas del joven caballero Esplandián, hijo de Amadís; luego, tenemos el Lisuarte de Grecia, donde el protagonista es Lisuarte, nieto del primero e hijo del anterior…

						El Palmerín de Olivia tiene su continuación en el Primaleón, que cuenta las aventuras del padre y del hijo respectivamente.

					

				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

				

			

		

	
		
			
				.

			

		

		
			
				24

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				Los impresores y libreros de los siglos XVI y XVII vieron en esta literatura una oportunidad económica y, así, la producción de libros y su reimpresión fueron fundamentales para el éxito editorial que respondía a los intereses y demandas del público ávido de aventuras y entretenimiento. Los autores, por su parte, no tenían ningún reparo en retomar una historia inconclusa y continuarla con los mismos personajes, añadiendo nuevos participantes e inventando más y mejores aventuras; siempre con la intención clara de entretener al público. En aquel entonces no existían los derechos de autor como los concebimos hoy y, por lo tanto, esta práctica era aceptada y frecuente; tanto, que hubo un escritor conocido como Alonso Fernández de Avellaneda quien, en el siglo XVII, decidió escribir su continuación del Quijote, antes de que el propio Miguel de Cervantes sacara a la luz su segunda parte.
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				El contenido 

				En lo que se refiere al contenido de la literatura caballeresca, podemos advertir su complejidad y amplitud. Como se ha mencionado, el caballero es el personaje esencial de esta literatura, o sea, es el protagonista de las obras. En muchas ocasiones, está construido con los mismos elementos que conforman el esquema de características que han definido a los héroes de nuestros mitos, historias y leyendas. Así, el caballero suele tener un nacimiento especial y maravilloso en el que intervienen elementos y objetos mágicos; o bien, el apoyo sobrenatural de un mago o un hada como benefactores. Recién nacido, el héroe suele ser separado de su hogar y criado por padres adoptivos en algún lejano lugar; sin embargo, ellos le dan una educación y formación adecuadas a su destino heroico, que les es revelado misteriosamente. En su primera juventud, el caballero recibe un llamado a la aventura y comienza, así, su quehacer caballeresco donde lleva a cabo hazañas singulares.

				Por otro lado, la dama es la pareja por antonomasia del caballero. Será una princesa hermosa y será a quien él dedique sus logros y aventuras; en ocasiones, es ella misma a quien el caballero rescata de alguna bestia, de un dragón 
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				o de un soberbio gigante. El caballero y la dama están unidos por lazos inquebrantables de lealtad y sentimientos amorosos; un amor que conocemos como amor cortés y que tiene sus orígenes en la Edad Media.

				El amor cortés es el enamoramiento y formas de conducta sentimental propias de la corte, donde rigen normas específicas para el acercamiento amoroso y para la práctica del amor. Nos referimos a un amor fuertemente relacionado con el quehacer de los caballeros, quienes ya no sólo pueden ser simples y rudos guerreros, sino que deben apegarse a comportamientos cortesanos y refinados; incluso se espera que el caballero no sólo sea diestro en el uso de las armas, sino que también sepa moverse en la corte con habilidades como: bailar, tocar instrumentos musicales, cantar, ser elegante en sus modales, tener educación libresca, saber lenguas extranjeras o practicar la diplomacia.
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				La aventura caballeresca, además de estar definida por las características de la hazaña heroica, está profundamente marcada por elementos mágicos y maravillosos; aspectos que sin duda le confieren misterio y asombro, una excepcionalidad atractiva para el público. Recordemos sus principales características:
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							En tanto que una aventura es más compleja y maravillosa, el triunfo del caballero es mucho mayor y más digno de fama y reconocimiento.
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							El caballero es un héroe y, como tal, puede realizar grandes y asombrosas hazañas que para otros seres humanos serían difíciles o imposibles.
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							Magos y hadas ayudan al caballero, o bien, son sus oponentes; para ello, construyen formidables lugares y encantamientos imposibles a través de sus conocimientos mágicos (que, a veces, son muy cercanos a lo que hoy consideramos ciencia).
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							El monstruo o bestia forma parte definitiva de esas aventuras; suele ser antagonista del caballero y constituye un peligro singular que debe enfrentar y vencer a modo de prueba, la cual es una manifestación palpable de que el protagonista cumple con su destino heroico y que es merecedor de la dama a quien ama, del reino que gana y de la fama que recibe.
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				Como hemos visto, la literatura caballeresca no fue sólo una forma de escribir, componer y narrar aventuras de caballeros andantes; podemos asegurar que constituyó parte de la cultura en esa época y fue la delicia de varias generaciones. Su trascendencia no sólo se limita a la riqueza de la prosa y los versos en que es presentada, sino también en que inspiró de forma ideal a los valientes y ambiciosos conquistadores de América; de hecho, varios de los nombres de este continente surgieron de esta literatura: California, Patagonia, Amazonas…
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						[California, Patagonia, Amazonas. Mapa de California como isla (ca. 1650)]. Recuperado de https://www.loc.gov/item/99443375/
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				De esta manera, el modo caballeresco de hacer literatura impregnó las formas de la vida cotidiana a través de costumbres y conductas cortesanas y refinadas. Asimismo, fue un ejercicio de la prosa en lengua española que derivó necesariamente en la obra cervantina, al igual que influyó en las diversas formas y estrategias narrativas que nutrieron la literatura y las novelas de tiempos posteriores, como la ficción romántica y la realista.
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				2. Amor y caballerías

			

		

		
			
				El amor es uno de los temas más prolíficos en el arte, incluso hasta nuestros días. Esa fuerza que nos abrasa, que nos enciende y arrebata es un componente clave para la construcción de los libros de caballerías hispánicos, pues los caballeros literarios siempre se enamoran de una hermosa doncella, usualmente, una princesa por la que sufren desvelos, deseo y ansias.

				El amor en los libros de caballerías se finca en la ideología del amor cortés, que surgió en el siglo XII en las cortes reales, específicamente en la de Leonor de Aquitania, donde se le encargó a Andreas Capellanus escribir De amore, un tratado en el que se sintetiza la ideología del amor.

				Es posible distinguir rasgos generales del amor cortés que aprovecharon los libros de caballerías del siglo XVI como:
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				María Gutiérrez Padilla

			

		

		
			
				Universidad Nacional Autónoma de México
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				1. El servicio amoroso

				Es la concepción de la dama como un ser enaltecido: la domina o el senhor, pues se traslada la relación social del pacto vasallático al ámbito amoroso; analógicamente, el caballero se concibe como el vasallo y la dama se convierte en el señor feudal.
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						[Propuesta. La dama Razón y el amante. Le Roman de la Rose (siglo XV)]. Recuperado de https://www.ucm.es/bdiconografiamedieval/roman-de-la-rose
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				El enaltecimiento de la amada suele darse bajo tres características que la doncella posee: la belleza, el linaje y la bondad, tal como Amadís de Gaula concibe a Oriana:
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					“Ay, cativo Donzel del Mar, sin linaje y sin bien, ¿cómo fueste tan osado de meter tu coraçón y tu amor en poder de aquella que vale más que las otras todas de bondad y fermosura y de linaje? ¡O catiuo!, por cualquier destas tres cosas no deuía ser osado el mejor cauallero del mundo de la amar, que más es ella fermosa que el mejor cauallero en armas, y más vale la su bondad que la riqueza del mayor hombre del mundo, et yo catiuo que no sé quién so, que bivo con trabajo de tal locura que moriré amando sin jelo osar decir” (Rodríguez de Montalvo, 2001, p. 306). 
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				Bajo esta concepción, el caballero, como buen amante, debe hacer un servicio amoroso que implica la sumisión del héroe ante los deseos de la amada, por lo tanto, el amante debe ser obediente, humilde, leal y fiel a los requerimientos de la doncella; por ejemplo, tal como Perión de Gaula le habla a su amada:
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					“—Señora, bien veo yo que según la demasiada pasión que aquel tirano amor en vos ha puesto, que no ha dexado de vuestro juizio lugar donde consejo ni razón aposentados ser puedan, y por esto siguiendo yo no a lo que a vuestro servicio devo, más a la voluntad y obediencia, haré aquello que mandáis, por la vía más honesta que de mi poca discreción y mucha gana de os servir fallar pudieren” (Rodríguez de Montalvo, 2001, p. 232).
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				2. La libre elección del objeto de amor

				El caballero se enamora sin ninguna imposición social porque el amor debe ser libre.

				3. La sujeción voluntaria de los amantes

				La sujeción que se da entre los amantes debe ser voluntaria; si es obligada, hablamos de un contrato, como el matrimonio, pero no necesariamente de amor.

				4. La entrega sexual como máximo galardón

				La culminación de un amor libre se encuentra en la entrega sexual como máximo galardón; así, una vez que surge el amor y el caballero hace un servicio amoroso, podrá requerir a la amada la entrega del galardón y ella es libre de aceptar o rechazar la propuesta.

				La entrega sexual, la libre elección del objeto de amor y la unión voluntaria entre los amantes como parte de esta 
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				ideología son características que provocan que el amor muchas veces se dé fuera del matrimonio, por lo que otro de los rasgos es el carácter adúltero. Conviene recordar que:

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					El estado, por su parte, norma las relaciones entre hombres y mujeres en función de un matrimonio monógamo, que asegura el dominio masculino, el incremento patrimonial, así como la transmisión de linaje y herencia. Por tanto, la unión intersexual se entiende como un contrato socioeconómico, en el que el amor no tiene mayor cabida (Von der Walde, 1992, p. 22).

				

			

		

		
			
				5. El adulterio

				Puesto que el amor queda fuera del contrato matrimonial y el objeto del amor es una libre elección, resulta natural que se dé el adulterio; lo cierto es que, en los libros de caballerías, los protagonistas no suelen atravesar esta situación, pues son personajes modélicos. El adulterio 
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				presente en este tipo de textos generalmente se refleja en personajes secundarios o incidentales, como le ocurrió a la duquesa del Primaleón (1512) al enamorarse de Tirendos, amigo del héroe. 
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					“—¡Ay, amiga— dixo la Duquesa—, la bondad de Tirendos es tanta que me faze errar malamente contra el Duque! Dígovos que desde la ora que lo vi, fue fuera de mi seso, que mi coraçón no me da lugar sino que le ame” (Primaleón, 1998, p. 128).

					Posteriormente, se consuma el acto sexual:

					“Tirendos fue desarmado y echóse en el lecho con la Duquesa y allí alcançó lo que por él era tan deseado, y estuvieron a gran viçio” (Primaleón, 1998, p. 129).
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				Las relaciones amorosas entre los personajes reflejan características muy estables: la manera en la que se enamoran, cómo se relacionan y los sentimientos que expresan suelen ser estructuras reiteradas.

				Una de las formas más comunes en la que los personajes se enamoran es el amor ex visu o amor a primera vista, en el que la pasión nace a partir de la mirada, tal como les ocurrió a los padres de Amadís de Gaula.
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					“En tal punto y ora se miraron [Perión y Helisena], que la gran honestidad y santa vida della no pudo tanto que de incurable y muy gran amor presa no fuesse, y el Rey assí mismo della, que fasta entonces su coraçón sin ser sojuzgado a otra ninguna libre tenía” (Rodríguez de Montalvo, 2001, p. 230).
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				Como pudiste apreciar, a partir de la vista, los padres de Amadís quedaron irremediablemente prendados del otro, pero los personajes no sólo reconocen la belleza del otro, sino también las virtudes que se ven reflejadas en su apariencia, pues conviene recordar que, en la Edad Media, existía una relación de correspondencia entre la apariencia física y el carácter moral de los personajes; es así que cuando el amor entra por la vista, el herido de amor no sólo queda prendado del aspecto del otro, sino también de los valores positivos que se reflejan en su apariencia.
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				Sin embargo, la contemplación de la belleza no siempre lleva al amor; en ocasiones conduce al peligro, pues, según la concepción medieval, la belleza desmesurada (como todo aquello que se sale de los estándares) resulta perjudicial para el hombre. Así sucede en la historia de Niquea; mira el siguiente video para conocerla.
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				Dentro de la ideología del amor cortés, los personajes podían enamorarse de alguna de estas tres maneras:

			

		

		
			
				Una vez que los amantes han quedado presos de amor, tratan de establecer contacto con el otro de manera discreta, pues el amor debe quedar en el ámbito de lo privado hasta el matrimonio. Recuérdese que, en el mundo medieval, las doncellas son las depositarias de una serie de valores que representan la honra, la honestidad y la virtud de la familia, 
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							Aunque se reconocen los valores intrínsecos de la belleza, los personajes no dejan de enamorarse de algo material: el cuerpo; este tipo de amor suele oponerse al amor ex auditu o amor de oídas.
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							El amor ex auditu o amor de oídas consiste en enamorarse a partir de lo que otros personajes le cuentan al caballero sobre la belleza de alguna dama. Las doncellas también se enamoraban mediante el oído, al escuchar las hazañas bélicas donde el caballero salía victorioso. Ejemplo de esto es el caso de Reinida del Primaleón.
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							“Y esta fija del Duque [Reinida] oyó dezir de la grande bondad y fermosura de don Duardos y tanto pensó en él en su coraçón que sin vello lo amó muy afincadamente” (Primaleón, 1998, p. 156). 

						

					

				

				
					
						Ya que los personajes se enamoran sin haber visto previamente al objeto de su amor, el amor ex auditu suele tener un carácter más espiritual, en tanto que se aleja de lo tangible.
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							El amor ex arte consiste en una variante y combinación del amor de oídas (ex auditu) y del amor de vista (ex visu). En este caso, el sentimiento amoroso surge a partir de la contemplación de una persona representada en una pintura o alguna obra de arte plástico. Así, el amor que un personaje siente por aquél que ve pintado, esculpido o grabado, es indirecto y ocurre en ausencia de la persona amada (Campos, 2015).

							Este tipo de enamoramiento es el que experimentó Belianís de Grecia en la obra que lleva su nombre (1545) al conocer a su amada mediante un pergamino donde la ve representada: 

							súbitamente sin que fuesse parte para lo resistir, fue entre sí herido de tan cruel fuego de amor que todos los días de su vida le duró, tomándole tanto desseo de ver lo natural del debuxo que quisiera dexar todas las cosas que entre manos tenía y partirse para allá (Fernández, 1997, p. 129).
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							[La dama lee una carta. Ilustración del libro Claribalte (1519) de Gonzalo Fernández de Oviedo.]
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				por lo tanto, es preferible que se evite el contacto público con los hombres. Entonces, para establecer la comunicación entre los amantes, es usual que la doncella mande a alguna de sus criadas a hablar con el caballero o que él envíe a su escudero para establecer una cita.

				Resulta importante destacar que el amor, en la concepción medieval, se concibe como una enfermedad: el amor hereos, tal como está asentado en algunos tratados médicos. De igual manera, en los libros de caballerías, los personajes padecen una sintomatología particular que incluye falta de sueño, falta de apetito, suspiros y desmayos.

				Una vez que se ha fijado el amor, el desvelo por las ansias de volver a ver al amado se hacen presentes, como en el caso de Niquea que “como fue ora se acostó y las infantas también, las cuales como sin cuidado estuviessen, presto se durmieron, mas Niquea no durmió esperando la ora de que tanto gozo esperava, y el príncipe [Amadís de Grecia] asimismo” (Silva, 2004, p. 458).
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						[Amor hereos: Leriano enfermo de amor. Ilustración del libro Cárcel de amor (1532)].
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				Como parte de los síntomas del amor hereos se encuentran los suspiros y los lamentos por estar lejos del objeto de deseo; por ejemplo, observa y escucha el siguiente relato sobre Belianís de Grecia.

			

		

		
			
				Cuando el amor era correspondido, los amantes hacían un pacto privado llamado “matrimonio secreto” que consistía 
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					“Con tan apresurados sospiros que el alma se le parescía arrancar, començó a dezir:

					—¡O princesa más hermosa de las nascidas, en fuerte punto mis oýdos oyeron tu nombre y mis ojos el retrato de tu vista pudieron ver, pues cuando de sólo tu nombre mi coraçón tan atormentado se siente, qué será cuando tu vista pudiere alcançar” (Fernández, 1997, p. 131).
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				en desposarse ante los ojos de Dios, pero no de manera pública, tal como lo hicieron los padres de Amadís de Gaula: “y Darioleta miró por la espada do el Rey la havía arrojado y tomóla en señal de jura y promessa que le avía hecho en razón del casamiento de su señora” (Rodríguez de Montalvo, 2001, p. 239). El matrimonio público llegará después.

				El matrimonio secreto es una estructura muy frecuente en los libros de caballerías, entonces, generalmente después del matrimonio secreto y la unión sexual de los amantes, suele surgir el embarazo de la dama, lo cual abre un nuevo hilo narrativo en la historia y aumenta la tensión.

				Si bien hemos visto que en los libros de caballerías los protagonistas siempre gozan del éxito amoroso (es decir, se enamoran y, pese a los obstáculos que se presentan, suelen terminar juntos mediante el matrimonio público), la realidad es que no todos los personajes son correspondidos y existen otras expresiones de amor que se encuentran al margen de la moralidad de la época.

				Al existir una correspondencia entre la apariencia física y el carácter moral, los personajes que presentan deformidades no suelen tener éxito amoroso; tal es el caso del caballero Giber de Primaleón, quien “era alto de cuerpo y muy feo de gesto y tenía una corcova tan grande, y por esto le llamavan el caballero Giber” (Primaleón, 1998, p. 185). Él expresa su 
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				deseo de ganar los amores de una doncella, por lo cual es objeto de burlas al pretender que una hermosa dama se enamore de él.

				Reacciones similares suscitan otros personajes, por ejemplo, Buzendo, el enano que pertenece a Niquea en Amadís de Grecia (1530), quien:
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					“Estava tan encendido en su amor, que nunca partía d’ella los ojos; no hazía sino sospirar. La princesa, que lo entendía, burlándose d’él muchas vezes de dezía: —Mi Busendo, ¿de qué te quexas, que mucha lástima he de verte tan maltrecho?

					—¡Ay, mi señora! —dezía él— ¡Cómo no me tengo de quexar viendo cuánta diferencia pusieron los dioses entre vós y mí! A vós de tanta hermosura y a mí de tanta fealdad, que si no fuesse por la vuestra gran bondad, el día que me viésedes no podríades comer” (Silva, 2004, p. 296).
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				Buzendo estaba consciente de su fealdad y sabía que la princesa Niquea no le correspondería en amores; aun así, este tipo de personajes con deformidades o extrema fealdad suelen suscitar la burla de otros personajes cuando pretenden encontrar el amor, pues este sentimiento, en los libros de caballerías, suele reservarse a los jóvenes que pertenecen al ámbito cortesano.

				Asimismo, en esta clase de obras se muestran otras expresiones de amor moralmente inadecuadas como:

				El incesto

				No es muy recurrente en los libros de caballerías y nunca se presenta entre los caballeros de la corte, por ejemplo, en el Amadís de Gaula ocurre un incesto entre el gigante Bandaguido, gobernante de la Ínsula del Diablo, y su hija Bandaguida. De esa relación nace el Endriago, un terrible monstruo que, además, tiene un carácter demoniaco. Esta situación representa una falta a los estándares de moralidad de la época. Más tarde, Amadís será el héroe que logre 
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				matar al monstruo, pues en este tipo de relatos la lucha entre el caballero y la bestia (en este caso, el Endriago) tiene un carácter simbólico. Como explica Marín, “al derrotarlo, Amadís vence no sólo al monstruo, sino también al pecado” (1993, p. 33).
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				Otro comportamiento moralmente inadecuado para la época era la homosexualidad. Aunque poco frecuente, se presenta en algunas obras como el Floriseo (1516). En esta historia, el protagonista llega a una isla y, al preguntarle a un doncel dónde se encuentran, el informante le dice el nombre y le cuenta que la homosexualidad es una costumbre que se lleva a cabo en este lugar. Sin embargo, más adelante, la homosexualidad del duque es la causa de todas las situaciones atroces que ocurren después, por ejemplo, es la causa de que su esposa incurra en adulterio, así como de que pierda sus tierras y la vida. El héroe, ante tal situación, debe erradicar el pecado y matar al duque, quien no quiere “entrar en razón”. Al igual que en el caso del incesto, en este relato, la homosexualidad sirve para que Floriseo, el protagonista, reestablezca el orden moral perdido (Bernal, 2003, p. 74).
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				Aunque dichas expresiones no son tan comunes entre los personajes, ya que implican una falta a los estándares de moralidad de la época y son acciones que nunca ejecutan los protagonistas de los textos. En cambio, sirven para ejemplificar cómo es que el héroe erradica esos malos comportamientos y recupera tanto el orden moral perdido, como espacios geográficos, pues estas expresiones de amor se dan en islas e incluso, en el caso específico del Endriago, el espacio insular cambia de nombre.

				Además de estas prácticas, había damas que gustaban de los placeres carnales, como Malfada, la señora de la Isla de Malfado, quien:
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					“Era la más sabia para hacer el mal que había en el mundo; aunque venía de linaje de cristianos no guardaba su ley, mas todas sus obras eran malas. Ella nunca fue casada; por eso encantó aquella isla de tal manera que ningún hombre ni muger en ella entraba que no se tornaban bestias o canes, e si algún cavallero ahí entraba de quien ella se pagava 
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					llevábalo a un castillo donde ella tenía su morada, y teníalo consigo hasta que ella se enojaba y después echáualo en la isla y tomaba otro, cual a ella le agradaba” (Palmerín de Olivia, 2004, pp. 159-160).

				

			

		

		
			
				Las damas lascivas suelen estar vinculadas a la magia y tienen tanto poder que no requieren la protección del caballero, por ello deciden no unirse en matrimonio; esto las coloca al margen de las conductas moralmente aceptadas para la sociedad de la época. Esta característica las convierte en otro tipo de antagonista para el caballero quien, de acuerdo con su carácter heroico, debe erradicar estas prácticas.

				Como se ha podido observar, el amor en los libros de caballerías es un componente que sirve para la configuración del caballero en su vertiente cortesana, por lo tanto, siempre está presente en los textos. No obstante, más 
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				allá de lo literario, la estructura reiterada y recurrente de la forma en que se relacionan o enamoran los protagonistas y los personajes secundarios nos ayuda a comprender mejor no sólo cómo era la interacción social de aquella época, sino cómo estos lineamientos han contribuido también a configurar nuestra forma actual de relacionarnos, o incluso, de enamorarnos.
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				3. La dama cortés

			

		

		
			
				Junto a la valentía, la fortaleza y el esfuerzo del caballero andante se conjugan su sensibilidad, cortesía y delicadeza. Aunque parezcan contradictorios, estos rasgos pueden vincularse en un solo personaje literario gracias a la pasión amorosa, la cual es provocada por una mujer muy particular. ¿Cómo es esa joven que logra convertir a un guerrero feroz en un tierno amante? Dado que la mujer amada del caballero cumple la función específica de ayudar a construir al protagonista, sus características particulares están relacionadas directamente con él; por lo que las acciones y actitudes con respecto a su amado la distinguen del resto de los personajes de la literatura medieval. Al mismo tiempo, esta pareja indisoluble está diseñada dentro de un contexto social y cultural concreto: el sistema cortés, del cual los autores iniciales del género tomaron rasgos necesarios para que esta doncella pudiera ser identificada por el público receptor.
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				La compleja figura de la dama caballeresca parte de su posición social y de su relación con el caballero. Sus características principales son:
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				El propósito final de este personaje es hacer destacar al caballero, pues él es el protagonista de la obra; la dama es sólo el objeto de deseo que lo mueve a actuar.

				Desde la Antigüedad clásica, se ha considerado a la belleza exterior como un reflejo de la interior; en el género caballeresco, la hermosura es muestra de extrema bondad. Por lo tanto, la literatura se rige por un código de conducta cortés, en el cual la belleza sirve para establecer el vínculo amoroso porque propicia el fin’amour, es decir, el amor refinado. En otras palabras:

				El amor es una “pasión innata”, que se dispara por la “percepción” de lo hermoso. Ahora bien, cuando en los textos se habla de belleza, la mayoría de las veces a lo que se hace referencia son a los atributos físicos. Pero ello no implica que no la haya en el aspecto moral. En efecto, producto fundamentalmente de la incidencia del neoplatonismo, en la Edad Media usualmente se asoció lo bello con lo bueno, y el amor cortés, en este punto, no es la excepción (Walde, 1997, p. 3).

				Entonces, la belleza es un elemento necesario para que surja el amor, pero ese atributo está codificado por la propia cultura cortés. Ésta es la razón por la que la presencia física de la dama caballeresca suele ser la misma: 
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				no siempre se describen sus rasgos particulares, más bien, los autores caballerescos utilizan recursos retóricos para establecer que se trata de una hermosura tal que resulta indescriptible, o es tan perfecta que sólo puede ser una obra maestra de Dios o de la naturaleza; o también, puede considerarse a la dama como la fuente de la belleza misma. Sirva de ejemplo la descripción de una de las damas caballerescas más conocidas de la literatura medieval, la reina Ginebra, amada del caballero Lanzarote del Lago:
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					Se pregunta sorprendido de dónde procederá tanta belleza como hay en ella, pues a su lado ni la Dama del Lago, ni ninguna otra mujer valen nada, a su parecer. Y no le faltaba razón, pues la reina era dama de damas y fuente de belleza; pero si supiera sus otros méritos, la contemplaría con más gusto, pues no había nadie, pobre o rico, que se le pudiera comparar (Historia de Lanzarote, 1995, p. 181).
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				La belleza de la dama es tan influyente en el caballero que puede convertirse en su motivación para buscar mayor fama y honra, como lo muestra el propio Lanzarote del Lago, cuando confiesa a su amada que todo lo que realizó en su vida fue a causa de ella:
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							“Sabed que no hubiera llegado a un lugar tan alto como en el que estoy de no ser por vos, pues yo solo no habría tenido el coraje suficiente al comienzo de mis hazañas para emprender las cosas que los demás iban dejando por falta de fuerzas. Lo 
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							que encontraba en vos y en vuestra gran belleza empujó a mi corazón hacia el orgullo en el que me hallaba, de forma que no había aventura que no llevara a cabo; estaba seguro de que si no podía superar las aventuras gracias a mi valor, no podría
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							presentarme ante vos y moriría o tendría que superar las dificultades. Por eso os digo que el amor fue la cosa que más aumentó mis virtudes” (Historia de Lanzarote, 1995).
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				Como ya se mencionó, la cortesía es una de las características indispensables de las damas de esta época; del mismo modo, la nobleza medieval buscó instruir a sus miembros para que se comportasen de manera delicada con el propósito de diferenciarse de otras clases sociales, de tal manera que la apariencia de los nobles los diferenciaba de las clases inferiores.

				La cortesía es un sistema de prácticas, actitudes, respeto y conductas de refinamiento mediante el cual, quienes se reunían en una corte –en torno a su señor feudal– mantenían buenas relaciones entre ellos o, por lo menos, aparentaban ser un grupo cohesionado y distinguido.
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					“[Conforma] una ética de las relaciones entre hombres y mujeres que es también una estética. Un código, diríamos, si ese término no excluyera esa suerte de refinamiento y también de movimiento que va más allá de las reglas; o también un ideal que podría calificar de cultural, artístico; un cuidado de orfebre en perfeccionar su espíritu, su persona, para acceder a la elegancia deseada” (Pernoud, 1980, p. 119).

				

			

		

		
			
				En muchos casos, este sistema está plasmado en los libros porque se trata de una aspiración cultural. Además:
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						[Nobleza. Ilustración del manuscrito de Les grandes chroniques de France (ca. 1332), ubicado en la British Library, f. 43v]. Recuperado de http://www.bl.uk/catalogues/illuminatedmanuscripts/record.asp?MSID=8469&CollID=16&NStart=160706
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				La cultura de la época buscaba en la cortesía una forma de transformarse mediante el comportamiento, pero eso requería educación; entonces, justamente, la literatura fue el mejor vehículo para que ese ideal se convirtiera en algo atractivo y fuera objeto de imitación:
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					Las exigencias del amor noble actúan como estímulo, tienden a un estado de conciencia accesible sólo a través de un proceso educativo riguroso, en el que la artificiosidad de la courtoisie asimilada se convierte en natural. Ello supone la autorrealización del hombre noble y engendra un hábito en el que halla testimonio la suprema forma de espontaneidad moral de una conducta, siempre segura de sí misma y absolutamente correcta (Köhler, 1990, p. 126).
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				En el caso del caballero, la cortesía es un elemento indispensable para poder convivir con las damas y con otros caballeros de rango superior y poder destacarse de entre ellos.
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					“Sé que las mujeres –tal como afirmasteis– deben ser causa y origen de todos los bienes, de modo que han de recibir con cara sonriente y amable a todos los hombres. Del mismo modo han de dirigirse a ellos según corresponde a su categoría, persuadiéndoles a que sean corteses en toda su conducta y eliminen todo lo que huela a descortesía y a que el demasiado apego a su hacienda no lance por tierra su reputación” (Andrés el Capellán, 2006, p. 127).
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				En la literatura caballeresca medieval la cortesía se manifiesta en:

				Modales sociales como saludar y despedirse, establecer conversaciones según su lugar en la corte, saber comportarse de acuerdo con las circunstancias, reconocer las cualidades de los demás, ser cordial y gentil.

				Virtudes como la prudencia, la generosidad, la elocuencia y la bondad.

				En general, cuando la dama actúa frente a los miembros de la corte siempre es amable y receptiva, sin importar su estado de ánimo o sus sentimientos; ello será especialmente atractivo para el caballero, quien llega a sentir que no la merece. 
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						[Belleza. Ilustración de la obra conocida como Lancelot-Grail (Ciclo de la Vulgata) (1316), la cual se encuentra en el manuscrito Add MS 10293, f. 5r, de la British Library]. Recuperado de http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?Source=BrowseScribes&letter=A&ref=Add_MS_10293
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				Como parte de su posición social, la dama también tiene ciertas necesidades que se pueden considerar parte de sus atributos; éstas son:

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

				

				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					
						
							Cuidado

						

					

					
						
							[image: ]
						

					

				

				
					
						
							Protección

						

					

					
						[image: ]
					

				

				
					
						[image: ]
					

					
						
							
								Cuidado

							

						

						
							[image: ]
						

					

					
						
							
								Protección

							

						

						
							[image: ]
						

					

					
						
							
								[image: ]
							

						

						
							
								Sentirse protegida

								La mujer se muestra vulnerable en la medida en que no puede cuidarse por sí misma de una agresión contra su integridad social, política o económica; por eso siempre está bajo la dependencia de un varón. De tal modo que la dama es presentada en diversas situaciones de peligro como secuestros, intentos de violación, difamación, deshonra o vejaciones; en tales circunstancias, el caballero protagonista siempre logra salvar a su amada y, al tiempo que demuestra su amor, obtiene mayor honra y fama. Sin embargo, no debemos perder de vista que ese servicio hecho a la dama está diseñado para el perfeccionamiento y la elevación final del propio caballero.
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							Estar bajo el cuidado de un hombre

							Primero el de su padre o un familiar varón y después, el de su marido; por lo cual requiere un buen matrimonio. El hecho de que la dama o doncella noble necesite tener un buen esposo sirve para otorgar una función concreta al caballero al presentarla como un trofeo al cual puede aspirar. Las acciones narrativas más representativas del género como raptos, guerras, combates singulares, ordalías y demás conflictos a partir de la presencia de la doncella brindan al caballero protagonista la oportunidad de superar aventuras que prueban su eficacia guerrera a fin de convencer al padre o tutor de su amada de que él es la mejor opción para casarse con ella. Así, la doncella pasa del dominio de su familia al del caballero que ha demostrado merecerla.
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						[Cortesía. Ilustración de la obra conocida como Lancelot-Grail (Ciclo de la Vulgata) (1316), ubicada en el manuscrito Add MS 10293, f. 156v, de la British Library]. Recuperado de http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?Source=BrowseScribes&letter=A&ref=Add_MS_10293
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						[Atención. Ilustración de la obra conocida como Lancelot-Grail (Ciclo de la Vulgata) (1316), la cual se encuentra en el manuscrito Add MS 10293, f. 181v, de la British Library]. Recuperado de http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?Source=BrowseScribes&letter=A&ref=Add_MS_10293
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				Observa el siguiente video para vislumbrar el poder de la dama y comprender la manera en que actúa el caballero frente a ésta.
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				Asimismo, en el Libro del amor cortés, Andrés el Capellán advierte la importancia de que la dama corresponda al caballero:
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					“Resulta evidente, por tanto, la obligación que todos tienen de dedicar su servicio a las damas y así resplandecer con su luz. A su vez, ellas han de mostrarse solícitas en mantener los corazones de los buenos en la senda del bien, recompensando a cada uno según sus méritos. Pues todo lo bueno que dicen o hacen los hombres suelen dedicarlo a merecer la aprobación de sus mujeres y para que, teniéndolas propicias, puedan conseguir el honor de su recompensa, sin las cuales nadie en este mundo puede progresar ni ser considerado digno de elogio” (Andrés el Capellán, 2006, p. 126).
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				Finalmente, la dama caballeresca tiene como función principal redondear la figura del caballero, por lo que algunas de sus actividades ofrecen una perspectiva interesante sobre los atributos de éste. La contemplación de las acciones bélicas del caballero, el miedo por las peripecias en las que se ve involucrado y las dudas en torno a su amor son rasgos de la dama que sirven para observar, a modo de reflejo, el mérito del caballero.
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						[Lealtad. Ilustración de la obra Le roman de Tristan en prose, ubicada en el manuscrito Add MS 5474, f. 162r, de la British Library]. Recuperado de http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?ref=Add_MS_5474
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				De igual modo, la presencia contemplativa de la dama durante los enfrentamientos armados, particularmente torneos y combates singulares, contribuye en la configuración del caballero en la medida en que se observan dos de sus atributos:

				1. El primero es el amor (regido por los lineamientos de la cortesía), que lo impulsa para que concluya con éxito todas sus aventuras; es decir, la presencia de la dama lo apremia y le da ánimo y fuerza.

				2. El segundo es su destreza bélica, que lo catapulta como el mejor en su tipo; ésta puede ser apreciada a partir de las reacciones de la dama mientras observa la batalla. Esto es muy evidente en la obra de Chrétien de Troyes, Erec y Enid, cuando éste participa en un combate singular para demostrar la belleza de su amada:
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					“La pelea dura bastante tiempo; tanto se golpean sin descanso que se fatigan y se desaniman mucho. Las dos doncellas lloraban: cada uno ve llorar a la suya, extender las manos a Dios y orar para que le dé el honor de la batalla a aquél que por ella se bate.

					—Vasallo —dice el caballero—, retrocedamos un poco y tomemos un poco de tiempo de reposo, pues damos golpes demasiado débiles; nos conviene atacar con mejores golpes, pues ya empieza a atardecer. Es gran vergüenza y gran ultraje que esta batalla dure tanto; y nosotros debemos esforzarnos de nuevo con las espadas de acero, por nuestras amigas.

					Entonces reposan un poco. Erec mira hacia su amiga que ruega por él muy dulcemente; al verla le crece la fuerza; por su amor y por su belleza recobra muy gran fiereza” (Chrétien de Troyes, 1995, p. 19).
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				Además de esto, la observación del combate le otorga a la dama un rasgo particular: la angustia; es decir, la dama sigue siendo un personaje frágil y sensible, aunque sea capaz de admirar a su caballero en medio de la violencia. Este rasgo es una manera de alabar la figura del protagonista, enfatizando el riesgo de tales hechos. Que la dama se impresione por los prodigios que el personaje realiza es una estrategia narrativa probada; sus reacciones funcionan como vehículo para que el público también se percate del peligro que corre el caballero y, como consecuencia, aprecie más sus acciones bélicas.

				Mas el miedo que llega a sentir la dama por la suerte de su caballero no se limita únicamente al momento de presenciar una batalla. Son varias las ocasiones en las que el personaje femenino sufre ante la incertidumbre de lo que 
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						[Contemplación. Ilustración de la obra conocida como Lancelot-Grail (Ciclo de la Vulgata) (1316), la cual se encuentra en el manuscrito Add MS 10294, f. 068r, de la British Library]. Recuperado de http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?Source=BrowseScribes&letter=A&ref=Add_MS_10294
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				podría pasarle a su amado. Por lo general, el caballero se encuentra lejos de su dama, pues mientras él va en busca de aventuras o en auxilio de alguien, la joven se queda en la corte, esperando tener noticias suyas. Esta separación tiene la desventaja de que, con frecuencia, ella recibe noticias de su muerte o su desaparición.

				Las reacciones de dolor frente al supuesto fallecimiento del caballero reafirman la idea de la valía e importancia del caballero para la dama, quien pretende incluso quitarse la vida al creerlo muerto. Al presentar a la dama frágil y dependiente, los autores del género atribuyen al protagonista valores superlativos en todos los aspectos de su caracterización. Así, lo hacen merecedor no tanto de la honra y fama como del amor de esta mujer extraordinaria.

				Hay otras actitudes del personaje femenino que destacan los rasgos del caballero y están relacionadas con el amor que ella siente. Como se ha visto, la dama también está enamorada, aunque en ocasiones no pueda hacerlo evidente. Si bien el caballero hace todo lo posible por que la dama lo ame o mantenga su amor, ella no puede hacer demasiado al respecto. Entonces, surgen las dudas en torno al amor que siente el caballero por ella, las cuales se presentan cuando el caballero está lejos de la corte y ella, en la incertidumbre y la soledad, sólo puede pensar que no sienten lo mismo el uno por el otro.
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				Para concluir, podemos decir que la amada del caballero medieval es una dama noble, muy hermosa y su comportamiento muestra su cortesía; además, requiere atenciones especiales pues es vulnerable, aunque, debido al contexto cortés, tiene una autoridad total sobre el caballero, quien se considera su servidor. Por su parte, ella está enamorada de él, admira sus hazañas bélicas, lo impulsa hacia la perfección, y reacciona ante el amor y los riesgos que enfrenta. Cabe señalar que, de manera circular, estos rasgos de la amada ayudan a la conformación integral del diseño del caballero, ya sea porque moldean y exaltan sus rasgos virtuosos, o bien, porque propician su perfeccionamiento a partir de la detonación de nuevas acciones narrativas. No queda más que aceptar que, gracias a la presencia de esta mujer tan particular, existe el caballero andante tal como lo conocemos.
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						[Uno por el otro. Ilustración de la obra conocida como Lancelot-Grail (Ciclo de la Vulgata) (1316), ubicada en el manuscrito Add MS 10294, f. 062v, de la British Library]. Recuperado de http://www.bl.uk/manuscripts/FullDisplay.aspx?Source=BrowseScribes&letter=A&ref=Add_MS_10294
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				4. La vestimenta en el mundo caballeresco
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				Hablar de los libros de caballerías es adentrase en el mundo de las armas, el amor y la magia como principales ejes temáticos de la vida del caballero, la dama y sus amigos; es conocer las batallas entre reinos, las pociones de amor y los combates contra gigantes y animales maravillosos. Sin embargo, en ellos intervienen otros elementos como el linaje, los espectáculos triunfales y las pruebas de amor; incluso, hay algunos más minuciosos que pasan desapercibidos para los lectores, por ejemplo, la descripción de los lugares de combate, los adornos del palacio, la ubicación de los objetos en la recámara de la dama o la vestimenta de los personajes.
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						[Vestidos femeninos. Miniaturas de Elizabeth de Austria y Barbara Radziwill (1551)].

						Recuperado de http://v1.valdovurumai.lt/Istorija/Rumu_istorija.en.htm
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				En este apartado revisaremos una propuesta novedosa sobre el estudio de las telas, los adornos y todos los accesorios que integran la indumentaria de los personajes de la época; para ello, es necesario conocer el modo de creación de los autores, los tejidos y los bordados que más aparecen y los pasajes en donde hay una mayor descripción de estos atavíos. Por lo tanto, hablaremos de las telas, las aplicaciones y los tipos de bordados más comunes durante la época, sin descuidar los elementos más pequeños como botones, agujetas y listones; detalles que sobresalen por su elaborada confección en los vestidos de gala. Sin embargo, aunque la presencia de esta indumentaria predomina en eventos festivos, también aparece en situaciones de luto, en donde hace referencia a la transmisión del dolor a través del color y que tiene un significado especial por ser partidaria del sufrimiento y del llanto de los personajes.
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				Un guardarropa caballeresco no podría existir sin los siguientes elementos:
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				A continuación, revisaremos cada uno de ellos.

				Telas

				Desde las portadas de los libros de caballerías es notoria la presencia de la tela, tanto en la ropa como en los elementos decorativos del caballo. En ellas, aparece una gran variedad de elementos textiles que portan los personajes para cubrirse desde la cabeza hasta los pies, con diseños en los que a simple vista es difícil identificar el tipo de tejido debido a que generalmente las imágenes se presentan en blanco y negro, por lo que el lector interesado debe indagar en los libros de la época para conocer cuáles eran las telas más comunes y en qué clase de prendas se empleaban.

				Se sabe que para el siglo XVI, las favoritas de la nobleza eran la seda, el terciopelo, el raso y otras variantes que comenzaron a producirse para la confección de vestidos, capas, sombreros y zapatos. En su estilo predominaban las faldas amplias y mangas anchas para los vestidos femeninos, cuya característica principal era la gran cantidad de piedras preciosas y joyas que adornaban todo su conjunto. Para los hombres, lo más usual era el uso de grandes capas y mantos con botones de oro; debajo de ellos, llevaban trajes bordados con hilos de oro.
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				Esta acumulación de adornos responde al gusto de los nobles por demostrar su poder y su riqueza a través de su elaborada indumentaria, por lo que entre más adornos llevaban, significaba que más riqueza poseían. Esta configuración del reflejo de la clase social a través de la ropa también la utilizaron los escritores para recrear en la ficción escenas de 
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						[Vestimenta de los hombres. Detalle de El Príncipe Don Carlos por Antonio Sánchez Coello (1564)].

						Recuperado de https://www.khm.at/objektdb/detail/1685/
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					“El infante traía unas calças y jubón de tela de plata muy cortada, y el aforro de un raso azul muy excelente; el sayo era de terciopelo carmesí, acuchillado y aforrado en la mesma tela de plata y broslado con dos cordones de oro de martillo, y en medio hechas unas flores de los mesmos cordones, salvo que eran de plata y más delgados, y entre una flor y otra una rica piedra de gran valor que gran claridad daban de sí” (Vargas, 2004).

				

			

		

		
			
				Como pudiste apreciar, en la descripción de este atuendo destacan las flores hechas con cordones de plata y entre ellas una piedra de gran valor. La importancia de esta vestimenta está en los cortes acuchillados, técnica que consistía en hacer pequeños orificios en las prendas de encima para permitir ver la tela del forro con el propósito de que hubiera un contraste de colores. En este ejemplo, la oposición de tonos se da entre el terciopelo carmesí y el forro plata. 

			

		

		
			
				la vida cotidiana; por ejemplo:
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				Por otro lado, el sayo, en una especie de vestido varonil, se entreteje con piezas metálicas como los cordones de oro de martillo; esto consistía en bordar la tela con delgadas hojas de oro para incrementar el valor monetario de la prenda. En las siguientes imágenes puedes observar un par de muestras de estas prendas y adornos.
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						[Sayo. San Sebastián por Jaime Bazo (1456)].

						Recuperado de https://blogs.ua.es/historiagandia/files/2014/01/literatura_1.png
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						[Acuchillados. Detalle de Retrato de matrimonio con sus hijos en actitud orante. Carta ejecutoria de hidalguía librada en favor de don Alonso González (1613)].

						Recuperado de https://www.researchgate.net/figure/Retrato-de-matrimonio-con-sus-hijos-en-actitud-orante-Carta-ejecutoria-de-hidalguia_fig4_27593035
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				Este tipo de pasajes comienzan a tener notoriedad durante el primer tercio del siglo XVI, por lo que los escritores se ven en la necesidad de superar los diseños de sus predecesores. En ocasiones, recreaban los mismos modelos, de los que sólo cambiaban algunos detalles como el color de la tela y los bordados; sin embargo, no siempre lograban destacar sobre los primeros.

				Las damas no son excluidas de vestir magníficos trajes; de hecho, ellas son quienes presentan una mayor variedad de prendas de la más alta calidad con adornos tan complicados que tan sólo por la descripción son difíciles de imaginar. Como muestra, se tienen varios pasajes en los que un grupo de jovencitas asisten a un evento, entre las cuales siempre destaca una entre las demás:

				La donzella traía vestido un tavardo abierto a cuartos de alto a baxo y todas las aberturas eran prendidas con leones de oro abraçado unos contra otros e muchos grifos sembrados por todo el tavardo, tan extrañamente labrados que era maravilla. Las alas del tavardo eran sembradas de muchas perlas (Felix Magno I, 2001).

				No obstante, así como las mujeres de la nobleza debían destacar, una doncella mensajera también debía transmitir a través de su indumentaria quién era y de dónde venía.
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				Las siguientes imágenes muestran las diferentes prendas y telas utilizadas en aquella época. 

			

		

		
			
				El tabardo consistía en una especie de capa larga con aberturas a los lados que quedaban colgadas y estaban sujetadas por prendedores en forma de leones. Este tipo de mangas, al ser sueltas, parecían alas, por lo que su amplitud permitía que fueran adornadas con numerosas piedras y bordados.
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						[Tabardo. Santa Elena buscando la Cruz por Pedro Berruguete (1470)].

						Recuperado de http://www.regmurcia.com/servlet/integra.servlets.Imagenes?METHOD=VERIMAGEN_121435&nombre=mqh-p99_res_720.jpg
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				El terciopelo, la seda, el raso y el tafetán eran telas que se empleaban en faldas y aljubas; mientras que el paño (una forma de generalizar varios tipos de tela), se utilizaba para los pañuelos, bolsos, cojines, vestidos y algunas pieles de animales a las que se les colocaba como forro.

				La variedad de telas es la base sobre la que se crea una moda entre la realidad y la ficción al tomar elementos de la vida cotidiana y trasladarlos a la invención. Esto permite la combinación de texturas y la creación de nuevos modelos que requieren no sólo tejidos, sino también adornos. Será a partir de esta unión de materiales que los personajes competirán por sobresalir y ser considerados los mejor vestidos de todo el reino.
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						[Pieles de animales. El príncipe don Carlos por Antonio Sánchez Coello (1555-1559)].

						Recuperado de https://blogs.ua.es/elprudente/files/2009/03/carlosdeaustria.jpg
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				Bordados

				Como en un desfile de pasarela, las páginas de los libros de caballerías presentan a sus personajes luciendo maravillosos atuendos en distintas festividades; bailes, torneos, bodas y banquetes son las ocasiones más relevantes en las que las jóvenes llevan preciados vestidos hechos con las más finas telas, mientras que los hombres lucen vistosas armaduras, jubones y sayos acordes a la vestimenta de sus damas.

				La técnica más común de bordado para adornar las diferentes prendas era el brocado, el cual tenía un alto costo ya que procedía de Florencia y esto elevaba su precio debido a la lejanía y a los materiales que involucraba: oro y plata entretejidos en la tela. La presencia de las delgadas láminas entre las fibras permitía que se crearan diferentes figuras como flores, hojas o formas geométricas. Aunque era especialmente fabricado para vestidos, también se utilizaba para tapizar cojines, tapetes, sillas y gradas. Sin embargo, es en la vestimenta en donde más luce esta técnica.
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				Otra de las prendas más comunes era la aljuba, una túnica que aparte de la tela bordada, llevaba incrustados diamantes que, al unirse, formaban pequeños arcos. Por lo que no sólo se trataba de bordar con hilos, sino también con materiales opuestos a las fibras para lograr un contraste de texturas; el resultado buscado siempre es el mismo: tener una ropa más llamativa. 
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						[Brocado. Retrato de dama joven por Antonio Pollaiuolo (1465)]. Recuperado de https://deacademic.com/pictures/dewiki/65/Antonio_del_Pollaiuolo_-_Profile_Portrait_of_a_Young_Lady_-_Google_Art_Project.jpg
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				Un universo de prendas bordadas lo podemos encontrar en las justas por ser un evento que reúne a miles de caballeros de todos los reinos y a los grupos de damas que los acompañan, por lo que todos visten ricamente ataviados para sobresalir en la corte. Para lograrlo, se necesita la unión de materiales, colores e imágenes a fin de conseguir la atención del lector, quien, en muchas ocasiones, reconoce a los personajes con tan sólo escuchar frases propias de sus prendas, por ejemplo, “el caballero del manto verde”. 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Da clic en el siguiente botón para leer un fragmento del libro Flor de caballerías, en el que se menciona esta prenda.
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						“se vistió una aljuba hasta la rodilla de brocado verde, hechos unos espesos arcos de finos y relunbrantes diamantes que hacía una lunbrosa y lucida labor” (Barahona, 1997, cap. XXXV).
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				A partir de esa relación del personaje con una pieza textil, es común encontrar ejemplos de prendas más elaboradas con el fin de que sea fácil retener en la memoria el tipo de ornamentación especial de cada personaje. Los casos más comunes son los vestidos que representan una parte sentimental de la pareja:
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					“La reina vino vestida de brocado rico con la guarnición e letra que sus damas, cuando en Macedonia entró, traían. E sus damas, vestidas muy ricamente. Salió la princesa Belisia con una saya de plata tirada, con unas aves por ella sembradas que ivan bolando e por guarnición, la divisa de su amante. Y las donzellas, de lo mesmo. Salió la infanta Lidama con una saya de brocado raso e encarnado, enforrada en terciopelo carmesí e la ropa de encima, dadas muchas cuchilladas, de tal manera que fazían las cortaduras unos falcones. E sus damas e donzellas, de la mesma manera. Y ansí otras damas e señoras vinían bien ataviadas” (Polindo, 2003, cap. LXVII).
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				Observa el siguiente video para descubrir una función más de los bordados en los libros de caballerías.
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				Colores

				El último elemento que integra las prendas es el color. Como ya se ha visto, es uno de los elementos que más describen los autores y que más relevancia adquiere según se establezca un matiz para un personaje específico, pero también para representar un suceso especial: la muerte.

				El dolor y la pena por la muerte de un ser querido es un acontecimiento recurrente que aparece en batallas y guerras; por lo general, hay numerosos pasajes que mencionan las peleas entre reinos, así como las pérdidas de los personajes. En estas situaciones no hay tantas referencias a la forma de la ropa y el tema pasa a segundo plano, ya que el tipo de tejido no es lo más importante sino el motivo por el que se lleva esta vestimenta, por ello, aparecerán pocos elementos descriptivos sobre el diseño. No obstante, es importante identificar los detalles que el autor sí da sobre este tipo de prendas para determinar si se trata de una vestimenta de luto, por ejemplo:
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				“Venida la mañana, luego Triola se levantó la más contenta que nunca fue en verse señora del más presciado caballero del mundo, y vistióse de unos paños negros aforrados en martas. Esto fizo Triola porque no se lo tuviesse el Rey y la Reina a mal si otro vestido llevara por la muerte del buen cavallero Tirán” (Platir, cap. XII).

			

		

		
			
				En este fragmento, el personaje es partícipe del proceso fúnebre y su vestimenta representa la tristeza que invade a todo el reino. La frase “paños negros” determina que se trata de una indumentaria de duelo, por lo que no hay especificaciones en el tipo de tejido, sólo se describen algunos detalles.
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				En aquella época, generalmente, al forro de martas y piel que usaban en la corte para diversas prendas, se agregaba la gramalla para los funerales, por ser de color obscuro y porque, dada su amplitud, cubría todo el cuerpo.

				En el Baldo se describe todo un proceso funerario y se dan más detalles de la vestimenta de luto.
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						[Paños negros. María de Medici, reina de Francia por Frans Pourbus el Joven (1617)].

						Recuperado de https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/maria-de-medici-reina-de-francia/69753be8-cdd9-4430-a4dd-45c108405c52
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					“A la redonda del cuerpo ivan los reyes de Trapisonda, de negro vestidos, con unos ábitos como frailes, salvo que llevan la cola arastrando y en la capilla con una chía colgando y en ella bordada a cada uno su corona en señal como eran reyes […]. De la ciudad salió toda la gente en procesión, vestida de luto a la usança de aquella tierra, con inumerables candelas” (Baldo, 2002, cap. XLVI).
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				En este pasaje claramente se indica el color de la vestimenta (negra) y se dan algunas características. Primero, se dice que son una especie de hábitos de frailes con la cola más larga; este traje era amplio y cerrado, similar a una toga en la actualidad. En cuanto a la “chía” se trata de una especie de bufanda o estola que se llevaba en los hombros y colgaba de la parte delantera. El cortejo finaliza con la participación de las personas vestidas “de luto a la usança de aquella tierra” frase que generaliza el atuendo de una determinada región porque se desconoce el lugar específico del que se habla y la manera en cómo vestían, pero lo más llamativo son las coronas bordadas.

				Cabe señalar nuevamente que todos esos elementos transmiten un mensaje; en este caso, las coronas dan la jerarquía de la posición más alta y sirven como distinción para reconocer a los reyes entre la multitud que los acompañan en el cortejo.
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				Asimismo, en la frase “todos se vistieron lo más rico y costosamente que podían” se resume la manera en que se presentaba la vestimenta en los libros de caballerías pues, como ya se vio, son diversos los pasajes en los que conviven las telas, los bordados y los colores.

				En su momento, ésta fue una forma novedosa de representar la aventura a través de los hilos y los encajes; gracias a ello, el autor se convertía, también, en diseñador de una moda que contaba hazañas a través de las prendas y donde el amor estaba involucrado, ya que éste hace que la dama vista sus mejores atavíos para atraer al caballero y, a su vez, él se viste acorde a ella para demostrarle su fidelidad hasta en la indumentaria.
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						[Ropa. San Juan se despide de sus padres (1515-1520)].
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				Por otro lado, la presencia de imágenes y letras bordadas tendrá mucha más relevancia en los libros posteriores a los primeros títulos del siglo XVI, debido a la amplia aceptación de este género principalmente entre el público femenino, por lo que los escritores introducirán más eventos cortesanos, como banquetes y justas, en los que la vestimenta será más notable. Es decir, entre más festividades, mayor será el número de creaciones textiles de los autores, lo que permitirá tener una amplia colección de bordados caballerescos alusivos a la naturaleza, el amor o la guerra, por mencionar algunos.
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						[Moda medieval. Predicación de San Juan (1515-1520)].
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				En cuanto al color, hay varios pasajes que destacan los tonos llamativos en los festejos, pero también se hace referencia a los sobrios, por ejemplo, aquéllos que llevan el simbolismo de “paños de luto” en los que el color predomina sobre el tejido, dejando en segundo término la forma y el diseño de la prenda para dar mayor importancia al motivo de su uso.

				En conclusión, la indumentaria está presente en todos los libros de caballerías; en ellos se pueden ver diversos diseños que caracterizan a los personajes por los ornamentos que llevan. Incluso, algunos de ellos se pueden reconocer solamente por las prendas que usan, las cuales pueden adquirir un simbolismo más profundo, dependiendo de la ocasión. Lo relevante es que hay una riqueza textil en la que se deben hilar los propios elementos que la integran con el simbolismo que adquieren conforme el lector lo va descubriendo.
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				5. Magia, monstruos y maravillas
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				Antes de comenzar, mira el siguiente video y reflexiona sobre su contenido:
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				Paola Zamudio Topete

			

		

		
			
				Universidad Nacional Autónoma de México
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				Cuando se piensa en la palabra monstruo, nos vienen a la mente innumerables cosas; circunscribir la figura del monstruo en un solo molde es una idea casi inconcebible, lo es aún más el intento de encontrar una palabra que lo defina o explique en su totalidad. Sin embargo, el concepto de monstruo sigue una misma línea, un patrón conceptual que ha permanecido inamovible por mucho tiempo y que es propiedad exclusiva del monstruo: siempre será un ente desvinculado de lo normal, ajeno a cualquier orden natural. Como señala José Manuel Pedrosa:

				“Se considera un ser monstruoso a aquél que se diferencia de los de cualquier especie por la anormalidad de su constitución física, de su tamaño o de determinadas costumbres, y porque esa anormalidad se contrapone de modo inarmónico […] a la normalidad del resto de los seres. Ambroise Paré, en su libro Monstruos y prodigios, también señala que el concepto de monstruo apela a la anormalidad: “los monstruos son cosas que aparecen fuera del curso de la naturaleza (y que, en la mayoría de los casos, constituyen signos de alguna desgracia que está por ocurrir)” (Pedrosa, 1987, p. 21).

				Lo primordial en la definición de Paré es la idea de que el monstruo está relacionado con un hecho futuro: no sólo es un ser anormal por su constitución física o costumbres desmesuradas, sino porque el propósito de su existencia 
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				es revelar algo al hombre; por lo tanto, la palabra obtiene una nueva carga simbólica que se relaciona con lo negativo, criterio predominante entre muchos autores cristianos y que, como explica Nebrija, es un “milagro que significa algo portentoso” (1495, fol. LXXIr).
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				El monstruo entra así en el ámbito de lo divino porque no hay otra palabra que posea de manera tan plena el significado del poder sagrado, es un signo que precede a los acontecimientos y los prefigura, un aviso premonitorio de Dios, característica que comparten los textos proféticos cuya referencia es posterior al momento de la escritura. 
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						[Pruebas extraordinarias. San Jorge y el dragón de Paolo Uccello (ca. 1470)]. 

						Recuperado de https://www.nationalgallery.org.uk/paintings/paolo-uccello-saint-george-and-the-dragon
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				Puede decirse, entonces, que el concepto de monstruo “significa” la deformidad y que su propósito va más allá de lo que el ser humano puede comprender.

				La maravilla monstruosa siempre está ligada con la experiencia visual: el monstruo es un ser plástico, construido con diversas caras, tamaños y colores; y, aunque ésta sea la característica principal de los seres deformes que pueblan la literatura medieval, eso no excluye el hecho de que algunos monstruos se hayan vuelto de uso común en casi todos los textos. El dragón, por ejemplo, es un ser utilizado frecuentemente en la vida de santos o en las novelas de caballerías, cuya función es obstaculizar el camino de los héroes para que posteriormente se reconozcan sus virtudes; además, representa –en no pocas ocasiones– el espíritu del mal, o incluso al mismo Satán, que se tiene que vencer para demostrar que tanto los santos como los caballeros tienen extraordinaria fortaleza espiritual. Del mismo modo, también cumple la función, heredada del sustrato folklórico, de guardar los tesoros y las pruebas extraordinarias.
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				Es variada la literatura que hace referencia a esta figura, la cual tiene sus orígenes tanto en los relatos de la Antigüedad clásica como en la Biblia.
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				Siguiendo con la Divina comedia, en esta obra el poeta toscano aporta una nueva descripción más alegórica en donde la sirena es una mujer bizca, descolorida y con los pies torcidos. Entonces, lo que vemos es que la imagen mitológica se ha transformado y sirve para un propósito mucho más didáctico y moralizante. De igual forma sucede en los bestiarios medievales, en los que la sirena es una representación de las riquezas del mundo, la inconstancia, el placer mundano y la pérdida de vigor mental que surge 
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							En el Génesis (3, 14) se menciona que el propio Satán poseía la figura de un dragón que se le arrebató como castigo por su pecado contra Dios, y la maldición “sobre tu vientre caminarás y polvo comerás” indicaría que primero tuvo una naturaleza alada. Así se explicaría también el intercambio habitual de los términos draco y serpens y el aspecto serpentiforme de algunos dragones que se hallan en numerosas obras medievales. Este ser también es por excelencia el adversario de Dios en sus designios de salvación. En varios escritos, se acude a la imagen del dragón para expresar de un modo tangible la vida en pecado y las penas del infierno.
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							Tan sólo el nombre de este ser evoca la grandeza extraordinaria de su malicia. La parábola del joven Teodoro que Gregorio Magno inserta en uno de sus Diálogos es elocuente en este sentido porque este hombre, que vivía en un monasterio pero que tenía una vida llena de vicio y pecado, es atacado por la peste; al llegar al final de su vida, se encuentra medio engullido en las fauces de un dragón y la única herramienta que aleja al monstruo de este pobre hombre es la oración.
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							El libro de Job también ofrece un ejemplo del monstruo relacionado con la serpiente o dragón que interesó a la cultura eclesiástica precisamente por su relación con el diablo y el caos: la historia del Leviatán, en quien Gregorio veía al mismo demonio o “antiguo devorador del género humano, quien, prometiendo al hombre hacerle Dios, le arrebató la inmortalidad”. Aunque este autor percibe en el Leviatán un estado anterior a la creación, no separa su existencia de la voluntad divina que lo utiliza para hacer una demostración de su poder.

							Ése es el sentido que aportará Fray Luis de León en su comentario al texto de Job, tanto para el Leviatán como para Behemot, otro monstruo de los pantanos.
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							Los libros apócrifos de Enoch y Esdras, en cambio, dan una interpretación distinta de estos monstruos porque son vistos como seres complementarios que fueron separados y lanzados al abismo o al desierto, además de que representan la naturaleza femenina y masculina: “Y en ese día se separarán dos monstruos, una hembra llamada Leviatán, que morará en el abismo sobre donde manan las aguas, y un macho llamado Behemot, y ocupará con sus pechos un desierto inmenso llamado Dandain” (Diez,1984, p 36).
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							Las descripciones monstruosas se encuentran en mayor número en las traducciones bíblicas donde se agregaron infinidad de monstruos, ya sea por imprecisión filológica o por falta de términos en la lengua de traducción. Por ejemplo, en la Septuaginta o Canon de los setenta se emplean algunas voces tomadas de la mitología griega para designar demonios judíos, animales del desierto o espíritus impuros, como en el caso del libro de Isaías que dice: “En ese lugar reposarán las sirenas, / bailarán los demonios. / Vivirán allí los onocentauros/ y los erizos harán el nido en sus casas” (Santa Biblia, 1960, 13, 21-22).
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							Junto con la fuente bíblica, los textos grecorromanos fueron los que aportaron mayor cantidad de monstruos al imaginario de las obras medievales. Las sirenas, por ejemplo, se muestran por primera vez en el canto XII de la Odisea como seres cuyo canto provoca que los marineros olviden y se dirijan hacia una muerte segura, o por lo menos, ésa es la advertencia que lanza Circe a Ulises antes de su travesía marítima. Aunque el pasaje de Homero no aporta una imagen física de estos seres, es Ovidio en sus Metamorfosis quien agrega la descripción de las sirenas y el motivo por el que se convirtieron en monstruos. Lo significativo es que estos seres habían nacido como mujeres aladas cuya transformación se debe a la tristeza y conmiseración de los dioses, que llenaron sus miembros de plumas y les permitieron conservar su voz y cara angelical (Ovidio, 2007, pp. 375-376).
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							La huella de la Odisea fue tan indeleble que hay varios ejemplos literarios posteriores en los que se retoma la característica perversa del canto de las sirenas. Por ejemplo, Dante, en su Divina comedia, las ubica en el Purgatorio como símil del vicio que atrapa a los hombres.
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					“Podemos comparar a estas sirenas con las mujeres que tienen buena palabrería, que engañan a los hombres haciendo que se enamoren de ellas, bien sea por la belleza de su cuerpo, por las miradas que les lanzan, por las palabras engañosas que pronuncian, o de otro modo. Y, en cualquier manera en que ella engañe al hombre, él puede darse por muerto. Como dice el sabio: que todo hombre que abandona el amor de Dios por el amor de la mujer puede decir en verdad que ha arribado a mal puerto; y si por sus pecados permanece en aquella situación, bien puede saber que se perderá en cuerpo y alma” (Bestiario medieval, 2002, p. 136).

				

			

		

		
			
				de la predilección hacia las comedias, canciones, tragedias y mujeres bellas; esto se aprecia en fragmentos como el siguiente:
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				A continuación podrás leer unos versos de la Divina comedia donde habla una de estas criaturas.
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					“Yo soy –cantaba la dulce sirena, que en la mar enloquece a los marinos; tan grande es el placer que da oírme.

					Yo aparté a Ulises de su incierta ruta con mi cantar; y quien se me habitúa, raramente me deja: ¡Así lo atraigo!” (Alighieri, 2007, p. 412).
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				Por otro lado, la mujer es una figura que se teme y adora al mismo tiempo, pues el pecado original por el que vino la muerte al mundo surgió del poder seductor de Eva quien, de la misma forma en que lo hacen las mujeres con los hombres, encantó a Adán para que hiciera el mal. Uno de los puntos que resalta la descripción del bestiario es el engaño a través de la mirada, que es la vía para que el hombre encuentre la perdición y la muerte; en otras palabras, la mirada femenina tiene un poder destructor.
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				La sirena es monstruo por dos razones: por un lado, su constitución física y género; y, por otro, su doble naturaleza que representa la lucha del alma y el cuerpo ante los placeres del mundo, lo cual lleva al hombre hacia la muerte espiritual. Esta misma creencia ya se encontraba como 
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						[Mujeres aladas. Odiseo y las sirenas (ca. 480-470 a.C.). Detalles de un jarrón procedente de Vulci].

						Recuperado de https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Odysseus_Sirens_BM_E440_n2.jpg?uselang=fr
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				punto central en la exégesis de los primeros padres de la Iglesia, quienes justificaban su presencia por razones simbólicas. San Jerónimo utiliza la figura de la sirena de un pasaje de Isaías (14, 1) para explicar la forma en la que el diablo se acerca a las almas de los fieles cristianos: “su canto dulce y mortal precipita las almas a un abismo para que después de un cruel naufragio éstas sean devoradas por los lobos y perros” (Leclecrq, 2005, p. 16). Del mismo modo, san Jerónimo, el Fisiólogo Medieval, recurre a monstruos mitológicos para hacer un símil entre la hibridez humana-animal de las sirenas o centauros y la hipocresía de algunos hombres que asisten a la iglesia:
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							“Hay algunos hombres que se reúnen en la iglesia mostrando apariencia de piedad pero que niegan su potestad. Y en la iglesia son como hombres pero cuando se alejan de ella se convierten en bestias. Pues éstos se pueden comparar a sirenas e hipocentauros por las fuerzas opuestas” (Fisiólogo, 2008, p. 161).
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						[Sirena y centauro (ca. 1270). Miniatura francesa]. 

						Recuperado de http://www.getty.edu/art/collection/objects/4802/unknown-maker-a-siren-and-a-centaur-franco-flemish-about-1270/
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				Además de este simbolismo, en la lírica de los cancioneros del siglo XV, la sirena también es una representación del engaño y la falsedad del amor. Por ejemplo, Gil Vicente en el Nao d’amores relaciona su canto con la pena: “Al compás que las sirenas/ cantarán nuevos cantares, / remaréis con tristes penas/ vuesos remos de pesares” (Cejador, 1921-1930, pp. 181-182). En este caso, la referencia del monstruo mitológico es sólo un pretexto para insertar el verdadero tema de la glosa, pero lo importante es que se demuestra que el autor conoce las descripciones clásicas de estos seres a quienes se les atribuía un canto que era capaz de perder a los marinos que lo escuchaban.

				Finalmente, otros textos que utilizaron esta figura híbrida mitológica fueron las novelas de caballerías. En algunas de ellas la sirena puede poseer al mismo tiempo los dos tipos de imágenes más frecuentes para representarla: mujer con cola de pez y mujer-pájaro, combinadas con nuevos elementos como el uso de instrumentos musicales; así aparecen en la tercera parte del Florisel de Niquea:

				“Pues estando con mucha congoxa de verse allí, no viendo a todas partes otra cosa sino agua, y muy fatigados del trabajo de la mar, oyeron, que cerca de sí parecía, mucho número de acordados instrumentos; y como lo oyessen, muy maravillados de tal dulcura se ponen albordo de la nao 
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				a mirar hazia aquella parte que la música oyan, e vieron, a poca pieça que assí estuvieron, el mar herver hazia aquella parte que la música sonava, con mucha espuma blanca. Donde encima della, infinito número de serenas pareció, que de la cinta para arriba hermosas donzellas eran, y de la cinta ayuso eran pescados. Tenían en las manos harpas y otros instrumentos con que la música hazían; y como una pieça sossegadamente tañessen y cantassen, trayendo las ondas del agua sobre sí, soltaron los instrumentos y, a manera de delfines, comencaron a correr por el mar a todas partes, entretexiendo las unas con las otras, y levantándose del agua se tornavan hermosas aves; de suerte que en poca pieca todas se levantaron. Y andando chirriando con dulces cantilenas por cima del ayre, vieron embaxo dellas, donde se avían levantado, comentarse a descubrir una hermosa torre…” (Silva, 1999, p. 231).
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				La imagen mitológica es entonces un pretexto para insertar el elemento maravilloso y funciona como motor narrativo, pues de ahí se desprenderán algunas aventuras caballerescas. De este modo, el autor del Florisel crea un ambiente narrativo bien conocido que, sin embargo, se vuelve totalmente innovador al utilizar una combinación iconográfica poco común.
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						[Sirena mitad mujer, mitad cola de pez. Sirena (1900) de John William Waterhouse].

						Recuperado de https://www.royalacademy.org.uk/art-artists/work-of-art/a-mermaid
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				Ahora reproduce el siguiente video para conocer otra de las criaturas que comúnmente podemos encontrar en los libros de caballerías.

			

		

		
			
				
					
				
			

		

		
			
				La descripción física de los sátiros de la Antigüedad clásica fue uno de los elementos a los que más se recurrió en muchas obras medievales. El padre Ribadeneyra en su 
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				Flos sanctorum utiliza la misma imagen, pero le agrega elementos significativamente diferentes: en este caso, los monstruos son ayudantes del santo, conocen a Dios y lo adoran como su único salvador. Incluso, la imagen del sátiro presente en el texto es la de un ser cuya sabia condición se refleja en sus palabras:
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							“Y llegó a un valle donde había muchas peñas y, mirando entre ellas, vido un hombrecillo pequeñuelo, que tenía las narices corvas y la frente llena de cornezuelos y los pies de cabra. […] Y el hombrecillo extendió la mano, así como en señal de paz, y 
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							daba a sant Antonio de los dátiles que llevaba. Y viendo esto el varón santo, parose y preguntole qué cosa era. Y respondiole el animal y dijo: –Yo soy mortal y uno de los moradores de este reino que los gentiles, engañados por gran error, llaman faunos 
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							y sátiros y íncubos y adoran por dioses. Cumplo la misión que me han confiado los míos. […] Te ruego que reces por nosotros a tu Dios, que es también el nuestro, y sé que ha venido para salvar al mundo y su nombre se ha difundido por toda la tierra” (Ribadeneyra, 2000)
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				En el pasaje anterior se cristianiza el mito grecorromano, ya que el sátiro se convierte en un ser que conoce la buena nueva, la misión de Cristo y cuya existencia no puede desligarse de la voluntad divina. La historia de Ribadeneyra deduce el mito grecorromano a partir del relato bíblico, proceso que autores como Justino Mártir, Tertuliano o san Basilio el Grande también habían realizado siglos atrás con los mitos de las islas afortunadas o el jardín de las Hespérides. Clemente de Alejandría explicaba esta conversión como un proceso natural que se debía a que tanto griegos como bárbaros habían tomado una parte de la auténtica verdad, presente en la filosofía hebrea-cristiana, y la habían hecho suya.
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				A diferencia de la nueva imagen del sátiro como una criatura buena y leal a Dios, en las novelas de caballerías se retoma su imagen con elementos negativos. En el Espejo de príncipes y cavalleros de Diego Ortúñez de Calahorra, por ejemplo, el fauno cumple con dos funciones: una procreadora y otra de antagonista. La primera se debe a que el diablo utiliza como herramienta a un fauno para que copule con Artimaga y ésta conciba un hijo. El texto incluso menciona que el demonio va a buscar a este ser personalmente a África, que era un lugar tópico donde se suponía que existían innumerables monstruos: “fuesse para los desiertos de África, y de lo más alto y fragoso del monte Atlas sacó un animal llamado fauno, el más monstruoso de los animales” (Ortúñez, 1975, p. 150). 
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						[Sátiros y faunos. Pan y Syrinx (1617) de Peter Paul Rubens].

						Recuperado de https://altemeister.museum-kassel.de/44057/0/0/147/s7/0/100/objekt.html
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					“El engañoso demonio, como astuto y enemigo de la generación humana, desseando ya dar fin a la mala y triste vida de aquella malaventurada muger, para más presto tener ganada su ánima, pensando una grandíssima maldad, le dixo que no avía querido él hasta entonces que ella tuviesse generación alguna, porque siendo ella tan amiga suya no quería que concibiesse de hombre humano; sino dél, y que él quería dormir con ella […] el demonio […] queriéndola más engañar, le dixo: ‘pues sabe Artimaga, que no es dado a mi gran poderío tener que hazer contigo ni con mujer humana en forma de hombre racional, sino en otra figura y forma de animal muy fiero y espantoso, y esto por diferenciar nuestro gran poder del de los hombres, y por aquella generación que saliere de mí sea más poderosa y fuerte’” (Ortúñez, 1975, p. 150).

				

			

		

		
			
				La búsqueda del fauno en esta obra será fundamental porque no sólo ayudará al diablo a tener descendencia, sino que conquistará para él lo más preciado: el alma de la mujer, tal como podemos apreciar en el siguiente fragmento.
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				El hijo de Artimaga también es un fauno, pero a su descripción se le agregan elementos innovadores que no se encuentran en la imagen grecolatina y que dependen de la visión que el autor del Espejo quiso plasmar en su texto. La figura del diablo, por ejemplo, está de manera literal en su descripción física porque “tiene una legión de demonios en el cuerpo, que en figura de hombres armados le salen por su grande boca, y hacen grandíssimo daño por donde él anda” (Ortúñez, 1975, p. 150). Aunado a esto, el autor del texto le da un énfasis especial al comportamiento de este ser que se describe con un encadenamiento de elementos asociados tradicionalmente con las bestias, entre ellos, la violencia, el salvajismo o la antropofagia. Más adelante, la violencia animal del endemoniado fauno se muestra desde el momento de su nacimiento, porque mata a su propia madre despedazándola.

				Por todo lo anterior, la imagen a la que se enfrentará el caballero es la encarnación del mal y tiene un sentido más religioso debido a que el demonio se hilvana con la figura del monstruo híbrido demoniaco de manera perfecta y la lucha del héroe con este último obtiene una dimensión sagrada. Entonces, el caballero vence no sólo por su extraordinario ánimo y virtud, sino porque Dios está con él.
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				Sin embargo, en los libros de caballerías los monstruos no son los únicos elementos que ayudan en la construcción del entramado narrativo, la magia también tiene un papel muy importante: espadas y armaduras invencibles, metamorfosis, curaciones milagrosas y magos o magas son sólo algunos de los elementos mágicos que pueblan el género.

				Aunque cada uno tiene elementos individualizadores, los magos o magas comparten características como la capacidad de cambiar de forma; y una de las más recurridas en estas metamorfosis mágicas es, precisamente, la de la serpiente.

				La transformación de las doncellas en mujeres serpientes puede ser consecuencia de un castigo o un recurso para ocultar su identidad. En el Amadís de Grecia de Feliciano de Silva, Brizeña, por ejemplo, es una mujer transformada por las artes mágicas de Zirfea, quien, al ver la crueldad con la que trató a su amado, le impuso el castigo de la transformación serpentina. Algo significativo en la metamorfosis de este episodio es su colectividad porque no sólo se le impone a 
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				“Y te pondré en gran parte donde doncella ni cavallero venga que no mude su figura por seña de tan gran crueldad que en ti ovo, hasta que con salir esta espada que yo en ti pondré tornen a su semejança” (Silva, 2004, p. 351).

			

		

		
			
				La metamorfosis serpentina colectiva de este episodio le sirve a Feliciano de Silva para crear el espacio maravilloso donde se desarrollará la aventura del caballero. Incluso el discurso profético que va unido a la prueba caballeresca se relaciona con las serpientes:

				“A nadie es otorgada la entrada de las serpentinas doncellas hasta que venga aquel que en bondad de armas passe a todos los que en su tiempo fueren; y el que no osare gozar de tal atrevimiento no prueve la aventura, que Zirfea, reina de Árgenes, lo amonesta y amenaza con temerosa cárcel de encantamiento” (Silva, 2004, p. 348).

			

		

		
			
				Brizeña, sino a todas las doncellas y caballeros que beben del agua de una fuente:
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				Como vemos, la metamorfosis sirve para determinar la acción en el relato, enfatizar la figura del caballero y consolidar su relación amorosa porque el héroe envía como presente testimonial de la hazaña a todos los hombres y mujeres que desencantó, una vez terminada la aventura. Además, con este desenlace, Feliciano cierra una secuencia narrativa que había comenzado muchos capítulos anteriores con el encantamiento de Esclariana, quien también se encontraba en el espacio serpentino creado por Silva, debido a su metamorfosis al beber de la fuente.

				Otra obra que recurre al encantamiento simultáneo es el Espejo, donde la transformación es para castigar a dos amantes: Pinarda y Lucendo, a quienes se da una penitencia diferente: la doncella es transformada en mujer serpiente y el caballero es condenado a padecer un fuego eterno que lo atormenta. Un aspecto que debe señalarse es que la metamorfosis serpentina nuevamente se plantea como un marco para la aventura reservada al caballero protagonista, de manera que nadie más que él podrá deshacer el encantamiento que pesa sobre los amantes.

				Otra transformación serpentina relevante por las circunstancias que la provocaron sería la de la doncella del Primaleón, pues, aunque el tema del castigo sigue presente como resorte para el encantamiento, en este caso no es para la dama, sino para su madre y hermanos, quienes se rehusaron a darla en matrimonio a un hombre vil experto en las artes mágicas. Es precisamente 
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				por esta negación que el mago transforma a la doncella en serpiente; en esta condición, su familia no será capaz de reconocerla y el hombre podrá huir con ella sin que nadie lo note. Cabe destacar que, a diferencia de las otras historias, esta mujer no está consciente de su figura de serpiente aunque para los demás sí es clara. Por ejemplo, en el diálogo que establece con el caballero ella misma señala su condición femenina y se hace evidente que desconoce cuál es su figura actual:
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							“—Mi señor —dixo ella—, yo no soy sierpe, mas soy donzella, la más malandante que ay en el mundo, que he sofrido la mayor cuita que jamás otra sufrió en estar en poder d’este falso contra mi voluntad.
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							—Agora me maravillo más que fasta aquí —dixo Recindos—; si sois persona umana ¿cómo parescéis sierpe?

							—Esso no sé yo —dixo la donzella—, que yo a mí mesma no paresco tal.
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							Y ansí era verdad qu’ella no pensava que lo parescía” (Primaleón, 1998, p. 74).
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				El encierro o la clausura es pieza importante en este tipo de encantamiento porque no sólo se relaciona con el espacio, sino también con el cuerpo de aquéllos que han sido metamorfoseados y que están doblemente atrapados. Un rasgo esencial es que ninguno de ellos olvida su condición anterior, lo que se percibe como un eco del pasaje de la Odisea en el que Circe transforma en cerdos a los hombres.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Otro tipo de metamorfosis serpentina por encantamiento es la de la maga Palingea del Cirongilio de Tracia, quien es transformada por las artes mágicas de su tía. En este relato hay diversas variaciones del tópico que se relacionan con la figura de la maga porque, aunque la metamorfosis es consecuencia de un encantamiento como en las historias anteriores, puede ser controlada a voluntad. Aunado a esto, la transformación impide la muerte de esta mujer puesto que 
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						[Serpientes. El secreto de Melusina descubierto (ca. 1450). Ilustración sobre pergamino].

						Recuperado de http://expositions.bnf.fr/contes/grand/008_3.htm
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				elimina la posibilidad de que su padre la reconozca en su figura de serpiente; entonces, podría decirse que la metamorfosis serpentina es el disfraz de la maga.

				El uso del disfraz como una herramienta para ocultar la identidad no es algo extraño en las novelas de caballerías; el recurso es muy eficiente cuando el héroe lo utiliza para desdoblar su personalidad y enfrentarse a situaciones tanto amorosas como bélicas. No obstante, las damas de los caballeros también acuden al disfraz para esconder su verdadera identidad o incluso su género; por ejemplo, en el Cirongilio, la maga usa este recurso con la figura de una serpiente, lo cual le permitirá desaparecer de la vista de su padre y continuar con su función de maga protectora del héroe. Es significativo que el uso del disfraz serpentino se reserve sólo para los personajes vinculados con la magia porque entre sus atributos mágicos se encuentra la habilidad de metamorfosearse. Finalmente, también es importante señalar que el disfraz serpentino muchas veces se asocia con un personaje específico, como es el caso de Urganda, quien recurre con frecuencia a este tipo de transformación.

				Muchas son las magas que en las novelas de caballerías se transforman en serpientes por diversos motivos que se relacionan con la protección del héroe, el entretenimiento cortesano o el deseo de hacer daño al caballero. Para ejemplificar el 
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				primer caso, tenemos a la maga Ipermea del Olivante, quien se convierte en serpiente para luchar contra la maga Zeriza, cuya intención es dañar al caballero protagonista y a otros hombres tan dignos como él. En este episodio, ambas magas utilizan su poder de metamorfosis, pero la figura serpentina se une a la magia blanca, mientras que la magia negra utiliza a un “vestiglo” para su transformación. Esta narración, donde suceden las metamorfosis, es muy amplia y cuenta con una serie de elementos que refuerzan la batalla sobrenatural que están sosteniendo las magas; entre ellos, se encuentran el tiempo de duración de la lucha (“anduvieron más de tres horas”, “anduvieron en su contienda y porfía hasta cerca de la mañana”) y la naturaleza indómita que enmarca la batalla casi apocalíptica, de la que saldrá vencedora la serpiente. Al final, la maga Ipermea con su transformación logra atrapar a la maga Zeriza que tanto daño ha hecho:

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				echándole una cadena al cuello, la hizo tornar en su primera figura, tornando asimismo en la suya […] y metiéndola en una jaula de hierro que para aquello tenía aparejada con tanta fuerça de encantamientos que los suyos no pudiessen deshazerla (Torquemada, 1564, fol. 152r). 
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				La transformación serpentina es un recurso indispensable para el entramado narrativo, además de que resuelve la lucha continua entre el bien y el mal que se plantea en el Olivante (Torquemada, 1564). De la misma manera, este tipo de episodios espectaculares contribuyen a la función lúdica de la obra de Torquemada, pues la batalla entre ambos monstruos es espectacular.

				Así, en la construcción de la sierpe femenina se insertan rasgos de la tradición que, sin embargo, es más literaria y la introducción de su figura tiene una función doble porque no sólo tiene el papel de antagonista en el relato, sino también de ayudante del héroe. Aunado a esto, es necesario señalar que la figura femenina monstruosa de las novelas de caballerías tiene más participación narrativa que muchas de las mujeres ligadas exclusivamente con los caballeros. Por lo general, la imagen serpentina contrapone lo femenino a lo masculino y el equilibrio se restaura cuando el hombre ha vencido a la mujer monstruosa, muchas veces en una escena de clara sumisión que se enfatiza con objetos como las correas que se amarran alrededor de las sierpes para volverlas a su naturaleza humana.

				Pero lo más destacable de la figura serpentina es que en la mayoría de las obras caballerescas comienza a ser un personaje asociado con la imagen de las magas protectoras 
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				de los héroes, por tanto, es un elemento positivo que se contrapone a las metamorfosis utilizadas por los personajes mágicos asociados con el mal, en las que se recurre más al uso de “vestiglos” u otro tipo de monstruos.

				También puede decirse que, en el caso de estas figuras, el factor del entretenimiento comenzó a ser más poderoso, ya que muchas de las apariciones son muy teatrales y con una función solamente lúdica. Incluso los caballeros se impresionan al ver estas figuras y artificios creados por los magos que algunas veces son su carta de presentación, como sucede con la maga del Amadís, Urganda.

				La magia y los monstruos en los libros de caballerías introducen al lector en un universo maravilloso en el que no hay límites y donde el héroe lucha con lo desconocido. Vencer será la confirmación de que en las páginas de estas obras viven los mejores caballeros del mundo y de que en algún lugar, no lejos de nosotros, seres inimaginados se agazapan esperando su turno para que les infundan vida.
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